
Las profesionales de atención a la primera infancia ambientan las aulas con el propósito de 

crear espacios seguros, acogedores y estimulantes que favorezcan el aprendizaje y el 

desarrollo integral de las niñas y los niños. A través de la organización del entorno, la 

disposición de materiales y la inclusión de elementos pedagógicos, se promueve la 

exploración, el juego y la interacción, permitiendo que los niños y niñas construyan 

conocimientos de manera significativa y se sientan motivados a participar activamente en 

las experiencias propuestas. 

 

 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 

 



 


